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$EVWUDFW�
This art icle pretends to show the changes that  are com ing in the concept  of 
Universit y, from  the now days educat ional polit ician, about  Higher Educat ion in 
Colom bia. I n the context  of globalizat ion and the inform at ized society, there are so 
m any factors that  have an intervent ion. I t  seem s to produce deeply changes, and 
t ransform at ion in Higher Educat ion, t rying to ident ify in these new realit ies, the 
funct ion that  develop in the inst itut ional governm ent  because the technic use and 
technological, that  m ade of the knowledge in the m odern world, it  will be expect ing 
new pedagogic pract ices. 
 
So, it  is possible to develop some theoric elem ents and do a follow of the Concept  of 
the Universit y, for give a place and the roll that  m ust  play the Universit y in the 
Educat ional Polit icians, doing a proposal of the universit y reform in Colom bia. Thus 
showing, in one side the concept ion of knowledge, learning and science according 
Jean Francois Lyotard and in the other hand his relat ion with the funct ions of 
Teaching, I nvest igat ion and Social developem ent . This at  the beginning will give us 
som e elements for give a place the concept  of the Universit y in the educat ional 
polit ician in Higher Educat ion. 
 
.H\�ZRUGV: University, educative policy, higher education�
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Para entender, en la contem poraneidad, la cr isis de la Universidad, m e apoyaré en la visión moderna que 

propone Boaventura de Sousa Santos acerca de la idea de universidad y las ideas y los presupuestos de Jean 

François Lyotard, en lo que denom ina “ la cr isis de los “ relatos”  a propósito de la hegem onía, la legit im idad y 

la inst itucionalidad. Dado que en el decir  de Boaventura,  

 

La cr isis de hegemonía se define para el contexto universitar io, en la m edida en que su 

incapacidad para desem peñar cabalm ente sus funciones cont radictorias lleva a los grupos 

sociales m ás afectados a buscar m edios alternat ivos para alcanzar los objet ivos. La cr isis de 

legit im idad se presenta siem pre que una determ inada condición social deja de ser aceptada 

consensualm ente y la cr isis� inst itucional donde la Universidad en la m edida en que su 

especificidad organizat iva es puesta en tela de juicio y se pretende imponerle modelos 

organizat ivos vigentes de ot ras inst ituciones consideradas com o m ás eficientesi. 

 

Y relacionarnos con la cr isis de los relatos que fundam entan el saber moderno i i, según Lyotard, cuando la 

relaciona con la dialéct ica del espíritu en tanto la búsqueda de la verdad y de la just icia por m edio de la 

cont radicción. El autor precisa, que la herm enéut ica del sujeto, relacionada con la interpretación, la 

intencionalidad, la presunción del sent ido y la em ancipación del hom bre persigue su libertad por medio de la 

razón. 

 

Esta cr isis, proyecta una situación que se hace evidente a part ir  de la segunda guerra m undial. El caos 

económ ico, la dest rucción de las grandes ciudades europeas, el desabastecim iento alimentario, la dest rucción 

de la agricultura, la parálisis de los mercados y de los com ercios, ent re ot ras com o la desintegración de las 

fam ilias, los desplazam ientos poblacionales, la falta de ingresos, la fragilidad de las relaciones aféctales, 

j unto con la incredulidad en ideologías libertar ias, banderas de em ancipación, y just icia social, obligando a la 

sociedad europea a recomponer y reconst ruir  su m undo polít ico, económico, social y cultural replanteando, 

adem ás, las relaciones internacionales con los dem ás países.  

 

Hoy, luego de estos retos y  m últ iples desafíos, el desarrollo y el crecim iento de la econom ía, se refleja en un 

nuevo orden m undial. En consecuencia, presenciam os, en las llam adas “sociedades del conocim iento” , el 

nacim iento y fortalecim iento del fenóm eno de la globalización y el acelerado desarrollo de la ciencia y la 

tecnología, consolidando la t ransform ación contem poránea a la que asist im os. 

 

Así, ent re los cam bios suscitados por el fenóm eno de la globalización económ ica, la apertura de los 

m ercados, la internacionalización de la econom ía, el desdibujam iento de las fronteras terr itoriales, el 

descubrim iento de nuevas tecnologías, nos encont ram os con la legit im ación de las inst ituciones sociales y 

económ icas de los países, fundam entadas en el avance de la ciencia y de la tecnología.  Estos procesos, 

acelerados en el m undo por efecto de la velocidad, le quitan piso a  est ructuras sociales y culturales, que por 

largo t iem po fueron el soporte de la existencia del hom bre m oderno.  
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Elem entos est ructurales com o la educación cent rada en el aprendizaje, la form ación por com petencias, la 

aplicación del sistem a de créditos académ icos, la flexibilización y arm onización de los planes de estudio, la 

aplicación de los procesos de autoevaluación y  acreditación inst itucional, m anifestados  a part ir  de los años 

90 del siglo XX, se reproducen y  exter ior izan en las I nst ituciones de Educación Superior,  obligándolas a 

t razar est rategias según las funciones de docencia, invest igación y proyección social que  cum plen en la 

sociedad. Por consiguiente, pensar las inst ituciones de educación superior, tam bién nos conduce a pensar la 

Universidad en lo que ella es y hace y en lo que ha dejado de ser y hacer. De m anera especial, las 

situaciones actuales, nos obligan a pensar el nuevo estatuto universitario en función de las nuevas realidades  

sociales, culturales y económ icas, a propósito del estatuto del saber, el conocim iento y la inform ación.    

 

A m i m odo de ver, es im portante estudiar las polít icas universitarias vigentes, en el contexto de las 

sociedades del conocim iento y de la inform ación, siguiéndola en sus elem entos discursivos, direct rices de 

polít icas, requerim ientos inst itucionales, resultados de gest ión y procedim ientos adm inist rat ivos, en un 

sent ido, el de la calidad educat iva. Adem ás, de hablar del est ilo de gobernabilidad, dirección y práct icas que 

la actualizan y las im plicaciones inst itucionales que hoy  legit im a sus decisiones.  

 

La universidad, en su función social, para que haga frente a los retos y exigencias contemporáneas en torno 

a la form ación académica, intelectual, disciplinar y profesional de los estudiantes, requiere una m anera 

dist inta de pensarse a si m ism a, en sus relaciones con ot ros y en su relación con el saber. De m anera 

sim ultánea, pensar la Universidad, es pensar las funciones de docencia, invest igación y  proyección social y 

los nuevos usos que hace la sociedad  contem poránea del conocim iento, de las nuevas tecnologías de la 

inform ación y de la com unicación para la form ación disciplinar, de profesionales e invest igadores.  

 

Este art ículoi i i, pretende entonces, situar  el alcance y el papel, que juega la Universidad, en el presente de 

las polít icas educat ivas al proponer la reform a de la Educación Superior colombiana. Most rando adem ás, por 

una parte la concepción de saber,  conocim iento y  ciencia según lo enunciado por Jean François Lyotard y su 

relación con las funciones de Docencia, I nvest igación y Proyección social. Ello en  pr incipio, nos dará algunos 

elem entos para situar el concepto de universidad, im plícito en los discursos de las polít icas educat ivas de 

educación superior. 

 

En la pr im era parte del art ículo, se describirá los antecedentes del contexto m undial y de las polít icas 

educat ivas para la educación superior, señalando los elem entos que evidencian la cr isis y just ifican, en 

principio, la t ransform ación de estas inst ituciones.  En la siguiente parte, se m ost rarán, los referentes 

inst itucionales y de gest ión que relaciona la polít ica educat iva de la educación superior y por últ imo, se hará 

una aproxim ación descript iva del concepto de Universidad, situándola en su función social contem poránea. 

 

5D]RQHV�

En ret rospect iva, la década de los años 70, m uest ra un entorno polít ico lat inoam ericano, caracterizado por 

largas dictaduras, en países com o Paraguay, Uruguay, Brasil, Chile, Argent ina, Perú, Bolivia, Ecuador,  
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Guatem ala, El Salvador, Honduras, Hait í y Nicaragua, o gobiernos dem ocrát icos  débiles y de carácter tutelar 

com o México, Costa Rica, Colom bia y Venezuela ent re ot ros, con un alto grado de práct icas de corrupción, 

pero adem ás de la corrupción, los planteam ientos de un m odelo de Estado benefactor que no cum plía con las 

expectat ivas y crecim iento propios de la economía de m ercado y que just ificaron en los discursos de las 

organizaciones internacionales com o el Fondo Monetario I nternacional, el Banco Mundial y el Banco 

I nteram ericano de Desarrollo, y la polít ica hacia la práct ica económ ica de expansión del mercado y el 

com ercio, ideales del m odelo neoliberal iv para Am érica Lat ina. 

 

La desigualdad social y la m arginalidad de la población pobre, que produce este modelo de desarrollo 

económ ico liberal protector, se t raduce en argum entos, ent re ot ros, el déficit  fiscal, que fortalecen la idea de 

un nuevo orden m undial.   Ello, Conduce a los gobiernos hegem ónicos, fundam entados en la representación 

del progreso y el avance de la ciencia y la tecnología, propio del siglo XX, a gest ionar rest r icciones del gasto 

público para lograr un equilibr io fiscal en el m arco de esquem as t ributar ios. Situación, que produce cambios 

culturales en la concepción de sociedad, economía,  producción y se desplaza a los cam pos de la educación y 

la salud. Estos son algunos efectos, del im pacto que m odifica relaciones laborales,  t rabajo,  em pleo, 

sociabilidad y educabilidad,  el avance tecnológico de los medios de com unicación y produce nuevos 

lenguajes com o el de la inform át ica. Efectos, que podría llegar a t ransform ar las relaciones sociales. 

 

El agotam iento del m odelo de Estado m oderno, durante las décadas pasadas y las im plicaciones geopolít icas 

del final de la Guerra Fría, han conducido a una acelerada serie de t ransform aciones, que por su im pacto, 

profundidad y velocidad,  configuran nuevas m aneras de ser de las inst ituciones públicas y const ruyen 

nuevos escenarios sociales en los que se despliegan las polít icas actuales.  

 

Durante los años 80, el neoliberalism o, se cr istaliza,  consolidando  su hegemonía,  a part ir de la aplicación 

de un conjunto de reform asv, or ientadas a garant izar un r iguroso programa de ajuste económ ico como 

producto de la llam ada cr isis de la deuda externavi. Esta década, m arca el pr incipio del fin del Estado 

burocrát ico autoritario, según expresión de Sergio España:  

El derrum be del bloque soviét ico hizo que ya no fuera necesario sostener regím enes por 

m ot ivos geopolít icos. Com o efecto de ello, se desplazaron en orden de im portancia ot ros 

factores como los derechos hum anos, las cuest iones de género, la protección del m edio 

am biente y los desequilibr ios fiscales [ …]  Ot ro hecho histórico de los últ im os años fue la 

distensión que se dio al com pás del fin de la Guerra Fría. Si bien aún quedan focos de violencia 

interna que afectan m uy seriam ente a algunos países —Colom bia como caso m ás ext rem o—, y 

alguna cuest ión bilateral pendiente, la solución de viejos diferendos lim ít rofes ent re naciones 

herm anas im plica tam bién un cam bio en el clim a polít ico. A ello se sum a la const itución de 

espacios supranacionales com o el MERCOSUR, que im ponen nuevas reglas de juego para la 

econom ía —incluyendo dificultades en ciertas producciones regionales—, para un m ejor 

posicionam iento en el concierto internacional.vii. 
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Los gobiernos de facto, perdieron el sustento externo y el gasto público sobredim ensionado de un Estado, 

que ya no se considera com o Estado para el bienestar de la población profundiza la crisis económ ica de las 

regiones.  Debido en parte a su baja com pet it ividad económica en un m undo cada vez m ás exigente,  

produciendo los colapsos inflacionarios de algunos países a finales de la década de los años 80 e inicios de la 

década del 90 perm it iendo la ent rada y puesta en marcha de las polít icas de ajuste, sugeridas por el Fondo 

Monetario I nternacional, el Banco Mundial, el Fondo I nteram ericano de Desarrollo y la Organización Mundial 

del Com ercio. 

 

Esta situación, deterioró las condiciones de vida de buena parte de la población, poniendo en serio r iesgo la 

viabilidad del modelo de Estado m oderno, m ost rando la GHVRFXSDFLyQ�HQFXELHUWD�hasta entonces contenida 

por el em pleo público. Una est rategia propuesta para cum plir  con la deuda externa y dism inuir el problem a 

de la economía inflacionaria, fue la pr ivat ización de las inst ituciones públicas prestadoras de servicios 

sociales y dom iciliarios, con el fin ent re ot ros fines de dism inuir la carga salar ial,  pensional y presupuestal  

del Estado. 

 

Se just ifica en el discurso de la aplicación de las lógicas de eficiencia em presarial en las em presas 

privat izadas,  provocando una fuerte dism inución de sus plantas de personal, lo cual im pacta severamente  a 

las poblaciones de t rabajadores generando focos recurrentes de conflictos sociales;  conduciendo adem ás, a 

la reform a laboral, pensional, cont ractual y adm inist rat iva del estado colom biano. 

 

Estos factores de cam bio polít ico y económ ico, en general, term ina resolviéndose con m edidas coyunturales 

de alto contenido asistencial, que buscan contener los conflictos sociales, las protestas públicas y los paros 

nacionales. 

 

En los lím ites de la situación en el ám bito social, económ ico y polít ico de los llam ados países en vía de 

desarrollo, surge un nuevo m odelo de desarrollo y progreso, desde el punto de vista m undial, rompiendo con 

el proyecto económico moderno.  Así, su viabilidad en los países en desarrollo, se just ifica sobre estos 

discursos y argum entos señalados se legit im an, el ingreso de las polít icas m undiales em it idas por el Fondo 

Monetario I nternacional, el Banco I nteram ericano de Desarrollo y el Banco Mundial. En estos países, que 

presentan el m ás alto índice de conflictos sociales, debilidad del aparato product ivo,  polít ico y social y 

fuertes cr isis internas de legit im idad y gobernabilidad pública, se just ifica la puesta en m archa, entonces de 

una nuevo aparato económ ico cent rado en las relaciones de m ercado. 

 

En el m arco del m odelo de desarrollo neoliberal, la globalizaciónvii i, com o fenóm eno m undial em ergente de la 

econom ía, fundam entada en el mercado y la com ercialización, plantea cambios sustanciales a la sociedad 

actual. Fortalecida, además, por lo amplios desarrollos de la ciencia y la tecnología, dice Castells, “ la 

inst itucionalización de las act ividades económ icas cent rales, nucleares, de nuest ras economías, t rabajará hoy  

com o una unidad, en t iem po real, a nivel planetario a t ravés de una red de interconexiones” ix. 
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Así, el m odelo económico soporta la t ransform ación cultural sobre los presupuestos de un m odelo diferente 

de sociedad. Este modelo, se caracter iza por la im posición de una nueva form a de acum ulación del capital:  la 

especulat iva financiera. El se apoya, en un conjunto de program as económ icos  de ajuste est ructural y la 

puesta en m archa de la llam ada m odernización inst itucional. 

 

En la década de los 90, aparece de m anera expresa la filosofía  neoclásica bajo el punto de vista económ ico, 

que se art icula, a la tam bién llam ada escuela “neoinst itucional” . Ella, define com o principios fundam entales 

de m edición, la eficienciax, la eficaciaxi y la efect ividad inst itucionalxii, conform ando un conjunto de práct icas 

sociales at ravesadas por un pensam iento pr ivat izador del bien público, com o subsidiar ios de la economía de 

m ercado. 

 

A part ir de este t ipo de economía y con la universalización de principios  cent rados en la polít ica del 

crecim iento, ellos se despliegan en un conjunto  de act ividades de la sociedad, im pulsando la desaparición de 

la noción de bien público. Superadas teóricam ente las fallas del m ercado,  al parecer, según estos discursos, 

se abren ot ras posibilidades en el sent ido de ponerles un precio a todos los bienes y servicios. Esta 

propuesta, se concreta, cuando se  fortalece el pr incipio de eficiencia y se t raduce en indicadores de gest ión 

para la asignación de recursos vía precios de m ercado. 

 

Según estas anotaciones:  “La sociedad debe promulgar en sus discursos inst itucionales la estabilidad del 

m ercado. Para ello, las inst ituciones se deben vincular a la dinám ica del m ercado incluyendo la sociedad” xii i. 

En consecuencia, se universalizan los pr incipios de eficiencia, eficacia y efect ividad del mercado, afectando el 

cam po social y cultural de las naciones.  Estos pr incipios representan el t riunfo del m ercado y su filosofía 

económ ica. 

 

El avance de la ciencia y la tecnología, durante el siglo XX, logra evidenciar una fuerte ruptura y a la vez un 

progreso considerable de la hum anidad.  Ejem plo de ello es la creación de I nternet , com o un sistem a de 

inform ación y de lenguaje.  Este evento, rom pe con la t radición de los relatos est ructurados en la 

m odernidad, cam biando la función de la inform ación y creando un nuevo lenguaje. Aquí, los relatos se 

separan del papel de las nuevas tecnologías, por el uso social que se hacen de ellas, y la interpretación de 

estos inventos com o nuevos avances, tendientes al progreso com o lím ite de la felicidad hum ana  

t rasform ando el papel que cum plen los relatos en la legit im ación de las inst ituciones y en las relaciones del 

saber con el poder. 

 

En este espacio, las tecnologías de la inform ación en la sociedad contem poránea, se const ituyen en principio 

determ inante de la const rucción de nuevas relaciones sociales y una nueva concepción de cultura y de 

m undo. Considerándose, com o factores de t ransform ación y legit im ación de nuevas inst ituciones. Es  este 

cam po social y cultural, el único lugar que la m odernidad legit im aba como cent ro de saber, de conocim iento 

y de ciencia. En estos t iem pos la universidad, se ve em pujada  a situarse  en el cent ro de los juegos de la 

polít ica económ ica sin que se disfrace o adorne la relación educación – saber – econom ía.  
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Al cent rarse este art ículo, en la función educat iva universitar ia, se hace necesario com prender, el conjunto 

de polít icas para la t ransform ación de la educación superior, que t iende a cam biar la concepción de 

universidad de las ideas, y redirecciona el papel de esta como form adora del pensam iento, por la concepción  

de universidad com pet it iva, com pet idora y form adora de com petencias, ident ificando el  alcance y el papel 

que juega la Universidad Colombiana en la sociedad, según la dirección t razada para ella, en la polít ica. 

 

Es necesario entonces, hacer una m irada a la percepción de los organism os internacionales y su postura 

frente a la educación superior, la concepción de  universidad que im pulsa a t ravés de las polít icas educat ivas 

creando las condiciones discursivas, m ateriales y práct icas que dan lugar a su reform a inst itucional, tanto en 

las funciones sustant ivas de docencia, invest igación y proyección social, com o en las adjet ivas com o 

adm inist ración, gest ión, evaluación y la flexibilización, com o m ecanism os operat ivos e inst rum entales para 

hacer de las polít icas educat ivas una práct ica social, cultural y económ ica. 

   

���$SXHVWDV�GH�ODV��SROtWLFDV�HQ�(GXFDFLyQ�6XSHULRU��

El núcleo de doct rinas em it idas por el Fondo Monetario I nternacional, el Banco Mundial, el Fondo 

I nteram ericano de Desarrollo y  con posterioridad la UNESCO, (Organización de las Naciones Unidas para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura) , m aterializan en las polít icas m undiales para la educación, ent re ot ras, 

com o las polít icas en salud, just icia social, crecim iento económ ico, etc. 

 

Según este punto de vista, la revisión de los esquem as de form ación profesional y de los vínculos de la 

educación superior con el m ercado laboral, “están en la base de propuestas de las recom endaciones de 

polít icas cuyo objet ivo es la «calidad y la excelencia académ icas», (World Bank, 1994)  la «pert inencia, 

equidad y calidad» de la educación superior, (UNESCO, 1995)  el «increm ento de la eficiencia de la inversión 

en educación y capacitación». (OCDE, 1997) ” xiv 

 

De allí, que las direct r ices que señala el Consenso de Washington,  encargado de la aplicación de polít icas de 

ajuste para la educación por parte de los Organism os I nternacionales, tengan ent re las causas de la crisis que 

se m anifiesta en la educación superior, la incapacidad del modelo de Estado ejecutor e interventor, la función 

de los sindicatos y la sociedad que delega la educación al Estado. Por ello, la incapacidad del m odelo de 

Estado I nterventor para adm inist rar las polít icas sociales, hace que la est ructura de la educación, 

inm ensam ente grande, sobrepase las inversiones presupuestales del Estado para lograr equilibr ios en la 

relación cobertura -  calidad. 

 

Por ot ro lado, la función de los sindicatos com o factor de prensión sobre el Estado, exige una intervención no 

sujeta a negociaciones, en cuanto a m ayores recursos, cr iterios igualitar ios y m ayor cobertura del servicio 

educat ivo.     

 

Por últ imo, la sociedad que delega totalm ente la función de la educación al Estado de bienestar, crea una 

indisciplina social basada en la confianza de la comunidad en la prom esa del Estado dir igida a sat isfacer  “ la 

necesidad de const ruir  una escuela pública, gratuita y de calidad para todos”  
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Desde esta perspect iva, el Consenso de Washington cent raliza el problem a de la educación 

fundam entalm ente en una “cr isis de gerencia”  cuyas causas son el deter ioro de la calidad y los bajos índices 

de product ividad.  En ot ras palabras, Pablo Gent ili,  dice que:  

 

Se t rata de un com plejo problem a adm inist rat ivo cuya solución no requiere un aum ento de 

recursos sino una asignación m ás eficaz de los m ism os. De ahí, que los gobiernos neoliberales 

se esfuerzan en enfat izar que la cuest ión cent ral no radica en aum entar el presupuesto 

educat ivo, sino “en gastar m ejor” ;  que no hacen falta m ás t rabajadores de la educación, sino 

“docentes m ejor form ados y capacitados” ;  que no hacen falta const ruir  m ás escuelas, sino”  

hacer un uso m ás racional del espacio escolar” ;  que no hacen falta m ás alum nos sino “alum nos 

m ás responsables y com prom et idos con el estudioxv 

 

Si el problem a es de carácter gerencial para los Organism os I nternacionales,  es evidente entonces, que las 

est rategias para solucionar el problem a  educat ivo, obedecen a una nueva est ructura de gobiernos ordenado 

desde el punto de vista económ ico.  Así, la t ransferencia de la educación de la esfera polít ica a la esfera de la 

econom ía de m ercado que es flexible y dinám ico, que hace de este sector social un cam po est ratégico de 

com pet it ividad y rentabilidad.  

 

Allí,  donde la educación deja de ser un derecho social y se t ransform a en una posibilidad de consum o 

individual, se presenta la educación como un servicio social que debe ser pensada com o un bien som et ido a 

las reglas diferenciales de la com petencia,  la art iculación y la subordinación de la producción del sistem a 

educat ivo a las dem andas que form ula el m ercado de los bienes y servicios. 

 

El punto de vista de la gest ión adm inist rat iva, el desarrollo de program as nacionales de evaluación del 

sistem a educat ivo, se proyectan, así, apuntando al fortalecim iento de procesos de cont rol de la calidad al 

inter ior de las I nst ituciones educat ivas y a la descent ralización adm inist rat iva y financiera de las funciones y 

responsabilidades de la educación.  

 

En cuanto al punto de vista académ ico, el diseño de currículos arm onizados, la im plem entación de program as 

de form ación de profesores que perm ita su actualización de acuerdo al plan curr icular propuesto y la 

flexibilización de las form as de cont ratación y polít icas encam inadas a la redist r ibución salarial de los 

docentes, son algunas de las condiciones m ateriales para, dice la polít ica, m odernizar y opt im izar la 

Universidad en función de la sociedad.    

�

Esto en un principio da lugar a la concepción de ella en la polít ica, háblese del contexto m undial que las hace 

posible y se tom ará com o referente de análisis y crít ica el enfoque filosófico que hace Lyotard  en la situación 

del saber y el papel de la universidad en “La condición Postm oderna” . 
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En el contexto social contem poráneo, es im portante situar la naturaleza de la inst itución universitar ia en la 

sociedad m oderna. Siguiendo a Lyotard, el saber hum anista delim ita su inst itucionalización y la legit im ación 

en los t res grandes relatos de la em ancipación del individuo m oderno. 

 

En cuanto al relato de em ancipación en la ilust ración, Lyotardxvi, precisa este ideal del individuo moderno 

com o su realización a t ravés de la adquisición del saber.  El proyecto de la ilust ración, consist ía 

pr incipalmente, dice el filósofo, en la form ación de un sujeto para que alcanzara la libertad.  Una vez 

ilust rado el sujeto, estaría en condiciones tam bién de liberar a la sociedad m ediante el conocim iento. 

 

El relato socialista de liberación, plantea en su proyecto la redención del hom bre, m ediante la t ransform ación 

de las est ructuras económ icas.  Aquí se anunciaba la m eta de una sociedad sin clases, donde reinarían la 

igualdad y la just icia para todos.  

 

El relato de la em ancipación m ediante la tecnociencia en el m odelo capitalista, se propuso, liberar al hom bre 

im pulsando procesos de indust r ialización y  desarrollo de m edios técnicos.  La idea de “progreso” , correlat iva 

al orden liberal de la econom ía de m ercado, sustentaba la just ificación del desarrollo tecnológico com o 

presupuesto de equilibrio social. 

 

Las direct r ices económicas y  polít icas para el desarrollo de la ciencia y la tecnología, se presenta como 

resultados del siglo XX, fortaleciendo las prom esas de crecim iento y progreso, propuestas por la sociedad 

indust r ial. Se reforzó así, la aplicación del m odelo económ ico capitalista.  Sin em bargo, m ient ras el m odelo 

teórico, m ost raba que el desarrollo y el progreso serían los resultados propuestos y esperados por el hombre, 

en las práct icas sociales se ident ificaban fuertes inestabilidades. Del postulado m oderno,  lo que para Jean 

François Lyotard, se denom ina “La cr isis de los relatos”  o  la cr isis de la m odernidad, desde el punto de vista 

económ ico y social, la gest ión de las polít icas sociales estarían signadas en los últ imos años, por los enormes 

cam bios técnicos y tecnológicos del cam po social en que se producen.  

 

Puede observarse, el uso de los sistem as de información, com o presupuesto y expresión del desarrollo de la 

ciencia y la tecnología.  En palabras de Jean François Lyotard la “sociedad inform at izada” xvii. Respecto de 

estos cam bios sobre la idea de progreso, la cr isis de los relatos y la em ancipación del sujeto razonante, 

relacionados y aplicados en nuest ro caso, en el sistem a educat ivo colom biano, y com o efecto de la polít ica 

global en  la educación superior, el saber deja de ser un valor en si m ismo, la educación deja de pensarse 

com o un derecho social y la universidad deja de ser el lugar de las ideas, convirt iéndose en un bien 

intercam biable en el mercado. En este contexto, el saberxvii i cam bia de naturaleza y de estatuto, en tanto 

cam bia la sociedad y la cultura. Siguiendo la hipótesis de Lyotard,xix la preocupación se cent ra en m ost rar, 

com o de m anera sim ultánea, la inform ación, perm ite la t ransform ación del saber y sus efectos sobre las 

inst ituciones de Educación Superior, favoreciendo la adm inist ración de los conocim ientos, las innovaciones y 

los descubrim ientos cient íficos. 
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La lógica del saber entonces, dice Lyotardxx “se t ransform a en una relación ,QSXW���RXWSXW
�����

 que señala por 

un lado, los productores del saber y por el ot ro los ut ilizadores del saber. La hegem onía de la inform ación, 

im pone cierta lógica y por lo tanto un conjunto de prescripciones que se refieren a los enunciados aceptados 

com o “saber” .   

 

Siguiendo a Lyotardxxii, el saber cient ífico no es todo el saber. Sin em bargo, cuando se refiere a la 

legit im ación de este saber en la modernidad, depende de la legit im ación de la cienciaxxii i que es indisoluble de 

la legit im ación del legislador.  Aquí se observa, la interrelación ent re dos t ipos de lenguaje:  el de la ciencia 

(el derecho a decidir  lo que es verdadero)  y el de la ét ica y la polít ica (derecho a decidir  lo que es justo) .   

 

En consecuencia, el saber se convierte, en la pr incipal fuerza de producción en su form a de mercancía, 

indispensable para la potencia product iva. El conocim ientoxxiv, en lugar de ser difundido, en vir tud de su valor 

form at ivo, será puesto en circulación sobre las m ism as redes que la m oneda y la separación social deja de 

ser saber/ ignorancia por la relación, conocim iento de pago/ conocim iento de inversión. 

 

En la contem poraneidad, el estatuto del saber cient ífico, afirm a Lyotard, se convierte en uno de los 

pr incipales elementos de conflictos y la cuest ión de la doble legit im ación (verdad y just icia)  se plantea con 

m ayor intensidad, ya que hace aparecer la relación saber y poder, com o dos caras de una m ism a cuest ión, 

“quién decide lo que es saber”  y “quién sabe lo que conviene decidir” .   

 

Sobran razones para afirmar, que la cuest ión del saber en las sociedades inform at izadas, es m ás que nunca 

una cuest ión de gobierno. Sin em bargo, su m ercant ilización, no dejará intacto el pr ivilegio a los estados 

naciones en lo concerniente a la producción y difusión del conocim iento. El Estado, em pezará a aparecer 

com o un factor de opacidad y  ruido, para una ideología de la t ransparencia  com unicacional de la 

inform ación a la par de la com ercialización de los saberes. 

 

Lyotard, plantea así el problem a de las relaciones ent re exigencias económ icas y exigencias estatales. La 

prim era, pone en peligro la estabilidad de la segunda, es decir de lo estatal, por la nueva circulación de 

capitales -  em presas m ult inacionales e implica que, las exigencias estatales relat ivas a la inversión escapen a 

su  cont rol. Sin em bargo, aunque la inform at ización de la sociedad se considera un elem ento importante de 

t ransform ación de las inst ituciones y del lazo social, el problem a de la legit im ación del saber, se considera, 

de carácter interno inst itucional en tanto “que relaja la t ram a enciclopédica en la que cada ciencia debía 

encont rar su lugar;  las deja em anciparse” xxv.  

 

Dicha legit im ación, dependerá m ás de las relaciones de la econom ía de m ercado que de sí m ism a. Perdiendo 

con este cam bio su legit im idad y autonom ía, valores asignados por la sociedad m oderna. Desde el punto de 

vista de la gest ión adm inist rat iva, entonces, en el art ículo publicado en México por la universidad de  

Guadalajara a propósito de esta afirm ación, el autor dice que:  
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La preocupación por la calidad de la educación superior es el eje de casi todas las polít icas y 

sugerencias de polít icas, que se observan desde hace unos años en el cam po de la educación 

superior. Asim ism o, exige un conjunto de polít icas gubernam entales orientadas explícitamente 

a est im ular una doble diferenciación…De un lado, de los sistem as de educación superior, tanto 

en el eje público/ pr ivado, com o en el inter ior de cada uno de esos subsistem as. Por ot ro lado, 

la diferenciación de los individuos y las inst ituciones en térm inos de prest igio, reconocim iento y 

acceso a fondos públicos especiales…Para ello, en los países que poseen los sistem as de 

educación superior m ás grandes y relat ivam ente consolidados de la región como Chile, México, 

Brasil, Argent ina o Colom bia, se han inst rum entado diversas polít icas de evaluación y 

acreditación de la calidad de las inst ituciones, a efecto de est im ular dicha diferenciación y 

establecer estándares de desem peño que puedan ser "m edidos" o evaluados por las agencias 

gubernam entales. (Kent , 1997) xxvi. 

 

En el caso Colom biano, se evidencian algunas de estas decisiones, en los desarrollos norm at ivos 

const itucionales, legales y reglamentarios, los cuales han servido de piso para la puesta en funcionam iento 

de un conjunto de est rategias m undiales a propósito de la Educación Superior.  Ejem plo de ello, lo 

encont ram os en la Ley 30 de 1992, cuando dispone la aplicación de los modelos de Autoevaluación para 

Acreditación I nst itucional. El Decreto 2566 de 1994, que reglam enta las condiciones m ínim as de calidad 

académ ica, la pr ivat ización escalonada de las Universidades Públicas y la est ructuración y puesta en m archa, 

por parte del I nst ituto Colom biano para el Fom ento y Desarrollo de la Educación Superior ( ICFES) , de los 

exám enes de calidad de la Educación Superior (ECAES) . 

 

En cont raste, al inter ior de las inst ituciones universitar ias, como efecto de estas polít icas se int roduce las 

nuevas práct icas de cont rol a t ravés de:  pr imero, la est ructuración de áreas y unidades de fiscalización e 

inspección perm anentes, y segundo, la intervención directa del Estado sobre el sistem a universitario.  Ello 

asegura la realización del conjunto de polít icas universitar ias propuestas por los organism os internacionales y 

acogidas y aceptadas por los países, en el cam po de la gest ión adm inist rat iva. 

 

Por ot ra parte, estas tendencias adm inist rat ivas,  de gest ión y cont rol, inciden en las inst ituciones de 

Educación Superior en tanto les dem anda:   

 

Una m ayor flexibilidad en su organización y en sus relaciones internas, una mayor apertura o 

perm eabilidad y proyección al denominado entorno social, y una m ayor dinám ica en sus 

cam bios e innovaciones.  En ot ros térm inos, les han dem andado la producción de una cultura 

inst itucional que t rascienda los est rechos criter ios curr iculares, académ icos y adm inist rat ivos 

con los cuales han asum ido las t res funciones sustant ivas de docencia, invest igación y 

extensión” xxvii [ En ot ras palabras] … “La flexibilidad desde el punto de vista adm inist rat ivo 

parece asociarse a la int roducción de nuevos ordenam ientos horizontales y vert icales en una 

inst itución, que t ransform an las relaciones de poder y las form as de com unicación ent re sus 

diferentes agentes, y ent re y dent ro de las diferentes unidades [ …]  En este sent ido, la 
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flexibilidad adm inist rat iva puede tener im pacto [ …]  sobre la asignación de los recursos;  sobre 

las relaciones ent re la dirección cent ral y las instancias subordinadas;  sobre las form as de 

gest ión y las form as de part icipación…La noción de flexibilidad adm inist rat iva es, pues, 

congruente con un t ipo de organización, en la cual los diferentes agentes y agencias 

inst itucionales definen nuevas m aneras de interacción que supone la redefinición de las 

posiciones, de los agrupam ientos, y el reordenam iento de las diferentes instancias. Com o 

inst rum ento de innovación, la flexibilidad adm inist rat iva puede alentar a los diferentes 

segm entos de una inst itución a desarrollar sus expectat ivas e intereses y a am pliar su 

capacidad de acción y gest ión para conseguir determ inados objet ivos.  De esta m anera, se 

puede configurar un sistem a relacional abierto, dinám ico y prospect ivo con referencia a los 

procesos que orientan la vida inst itucional (com unicación, part icipación, toma de decisiones, 

etc.) xxvii i. 

 

Sin em bargo, aunque el com ponente de flexibilidad para las polít icas en educación, es factor fundam ental, se 

considera que gracias a esta just ificación, se abren las puertas de la Universidad para dar ent rada a la puesta 

en m archa de estos pr incipios de cont rol, teorizados por la escuela Neoinst itucional (econom ía) , buscando 

con ello, por lo m enos en el discurso, el m ejoramiento de la calidad de los servicios que presta la inst itución 

universitar ia.  

 

Desde el punto de vista académ ico, y tom ando distancia de las ventajas y desventajas de estas polít icas, es 

im portante considerar desde la perspect iva global, la est ructuración de currículos flexibles y acordados, que 

faciliten en el entorno nacional y según las condiciones m ínim as de calidad, establecer est ructuras 

organizacionales apropiadas aprovechando las nuevas posibilidades que se abren en la universidad, según 

sus funciones de docencia, invest igación y proyección social y considerando las desventajas para hacer 

propuestas diferentes. Por ot ra parte, la comparación, cierre y aparición de nuevos program as académicos 

tanto en el ám bito nacional com o internacional, obliga a las inst ituciones universitar ias a crear condiciones 

práct icas de m ovilidad y t ransferencia estudiant il. 

 

De igual m anera, estos cr iterios se aplican para concretar cam bios en las est ructuras académ ico – 

adm inist rat ivas, donde las I nst ituciones de Educación Superior se replantean su quehacer académ ico, sus 

form as de organización alrededor de contextos disciplinares y profesionales potentes y nuevos. La 

const rucción  de modelos pedagógicos, la actualización de planes de estudio, la búsqueda de flexibilización, 

se convierte en condiciones para hacer posible la calidad,  entendida como el rom pim iento de est ructuras 

rígidas de form ación, t ransform ando las práct icas pedagógicas y didáct icas. 

 

A la par con esta t ransform ación, la nueva función de la docencia con la aplicación de los créditos 

académ icos, la est ructuración del t rabajo autónomo del estudiante, la formación por com petencias y la 

invest igación form at iva com o elementos t ransversales de m ejoram iento de la calidad de la Educación 

Superior, se consideran factores claves de análisis, im plem entación y gest ión inst itucional, que orientan la 

reform a de la Universidad, en concordancia con los lineam ientos de la polít ica m undial.   
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De acuerdo con estos lineam ientos,  se procede a poner en m archa una prim era parte de la polít icas y en 

ejecución “ la generación de reform as universitar ias  que se han perfilado com o la prim era “ola de 

globalización”   producto de la combinación entre relaciones de poder, polít icas públicas y cam bios 

inst itucionales” xxix .  

 

Así, entonces, se perfilan las reform as desde una perspect iva m oderna, buscando un ajuste coyuntural m ás 

que est ructural del ám bito universitar io, perm it iendo con ello una ruptura tem poral con la consecuente 

reform a, avalada por la polít ica, sobre el  papel que juega la universidad en sus relaciones, dejando de ser la 

creadora y portadora del conocim iento, para convert irse en la t ransm isora de inform ación redireccionada a 

las necesidades de la sociedad que son las m ismas necesidades de la econom ía.  En este sent ido, es 

relevante ponderar el valor del conocim iento de la ciencia y el saber en la polít ica educat iva de educación 

superior. 

 

���/D�8QLYHUVLGDG�HQ�ODV�SROtWLFDV�HGXFDWLYDV�GH�(GXFDFLyQ�6XSHULRU���

Es im portante situar el valor que las polít icas en Educación Superior le dan al  conocim iento, la ciencia y el 

saber en este nuevo orden m undial. Para ello, seguiré con cuidado los presupuestos de Lyotard sobre el 

conocim iento considerado com o lo que se t ransm ite y por lo tanto lo que se const ituye como form ación 

académ ica en un proceso de enseñanza aprendizaje. Allí, las polít icas m undiales, son explícitas en señalar 

cóm o este proceso cambia en tanto los m edios de t ransm isión y la didáct ica se diversifican ( inclusión de los 

sistem as de inform ación)  y los fines educat ivos se sust ituyen, pasando de una form ación, cent rada en el 

relato de la em ancipación del hom bre razonante, propuesto en la m odernidad, por la de form ación 

profesionalizante adecuada a las fuerzas del m ercado laboral, que reconoce la conm ensurabilidadxxx como 

elem ento fundam ental de evaluaciónxxxi.    

 

Por ot ra parte, en cuanto a la ciencia, en tanto fundam enta el j uego de la invest igación y la difusión de 

conocim ientos, no se just ifica una form ación de ella en la Universidad contemporánea, por el valor de uso.  

Ella, pierde la propiedad de auto legit im ación. El m étodo cient ífico, pierde validez (observación y verificación)  

en la m edida que se fragm enta y se dispersa en “nubes de elem entos lingüíst icos” . En palabras de Jean 

François Lyotard “se abre hacia universos discursivos diferenciales, lenguas productoras de m últ iples reales y 

que pueden ser descifradas únicam ente en su propia inter ioridad” xxxii. Por ello afirm a que:  

 

Así, las delim itaciones clásicas de los diversos cam pos cient íficos quedan som et idas a un 

t rabajo de replanteam iento causal:  disciplinas que desaparecen, se producen usurpaciones en 

las fronteras de las ciencias, de donde nacen nuevos terr itor ios…Las ant iguas facultades 

estallan en inst ituciones y fundaciones de todo t ipo;  las universidades pierden su función de 

legit im ación especulat ivaxxxii i.  Despojadas de la responsabilidad de la invest igación… se lim ita a 

t ransm it ir  los saberes considerados establecidos y aseguran por m edio de la didáct ica m ás bien 

la reproducción de los profesores que la de los savants (El experto, el que sabe) xxxiv.  
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Finalm ente frente al saber cient ífico, él considera que se encuent ra aislado de los dem ás juegos del lenguaje, 

com o lo m enciona al decir que:    

 

Es un com ponente indirecto, por lo que se convierte en profesiones y da lugar a inst ituciones, 

ya que en la m odernidad los juegos del lenguaje se reagrupan en form a de inst ituciones 

anim adas por “com pañeros”  calificados, los profesionales... La relación ent re saber y sociedad 

(en tanto que no son profesionales de la ciencia)  se exter iorizaxxxv.  

 

La Universidad asum irá el saber cient ífico contem poráneo, fortaleciendo las ideas de saber-hacer, saber-decir 

y saber-oír en la lógica de form ación por com petenciasxxxvi. En tanto existan necesidades latentes del 

m ercado laboral,  el saber cient ífico, se fundam entará y vivirá gracias a dichas necesidades, fortaleciendo 

fundam entalm ente  los cr iter ios de eficiencia (cualificación técnica) .  

 

Con estas afirm aciones, es posible argum entar,  que las polít icas educat ivas or ientadas a la reform a de la 

educación superior en Colom bia, no se distancian de las or ientaciones crít icas señaladas por Lyotard, por el 

cont rar io, la universidad contem poránea, cont inuará pr ivilegiando el saber cient ífico sobre el saber del 

espír itu, las artes y la estét ica.  Aún m ás, la Universidad, m ás papista que el papa, aunque lo niegue en sus 

discursos, cada día, le reconoce un lugar pr ivilegiado a la relación saber cient ífico – saber tecnológico y le 

apunta com o estatuto de form ación superior al saber tecnológico. 

 

Esto en la práct ica, se const ituye en la profesionalización del saberxxxvii, lim itando con ello la función de la 

Universidad a la form ación para el t rabajoxxxvii i. 

 

���'H�ODV�QRFLRQHV�GH�GRFHQFLD��LQYHVWLJDFLyQ�\�SUR\HFFLyQ�VRFLDO�

Ahora bien, es im portante situar la pert inencia de las funciones sustant ivas de docencia, invest igación y 

proyección social, en la sociedad contemporánea, en tanto que con ellas se legit im a su quehacer com o cent ro 

de excelencia de saber. 

 

Las t ransform aciones tecnológicas, enuncia Lyotardxxxix,  inciden sobre el saber, afectándolo en dos de sus 

funciones principales:  la t ransm isión de conocim iento o enseñanzaxl y la invest igaciónxli. Cuando el criterio de 

pert inencia en la enseñanza es la perform at ividadxli i, es decir la m ejor relación LQSXW� �RXWSXW del sistema 

social adm it ido, es, según Lyotard:  

 

El efecto que se pretende obtener entonces, es la cont r ibución ópt im a de la enseñanza superior 

a la m ejor perform at ividad del sistem a social.  La enseñanza que deberá form ar las 

com petencias que le son indispensables a este últ im o” xli i i, [ en dos sent idos] :  …Por un lado, la 

form ación para la competencia m undial, increm entando y pr ior izando la  capacitación a 

disciplinas relacionadas con la inform át ica, la telemát ica,  la lingüíst ica, las m atem át icas, la 

lógica, y m ás cuando esos expertos deberán acelerar el progreso y desarrollo de la 

invest igación en ot ros sectores del conocim iento. Y por el ot ro, deberá proveer al sistem a social 
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las com petencias correspondientes a sus propias exigencias, que perm iten la cohesión interna 

del m odelo” xliv.  

 

En la sociedad contem poránea, se afianza la inst itución universitar ia en tanto se fortalezca la enseñanza por 

com petencias según Lyotard y no por ideasxlv.  Así, 

 

La t ransm isión de los saberes ya no aparece com o dest inada a form ar una élite capaz de guiar 

a la nación en su enm ancipación, com o presupuesto moderno, sino que proporcionará al 

sistem a “ jugadores”  capaces de asegurar convenientem ente su papel en los puestos 

pragm át icos de los que las inst ituciones t ienen necesidadxlv i. 

 

Por consiguiente, la enseñanza com o función Universitar ia t iende a dividirse en dos t ipos de servicio, dice el 

filósofo francés Lyotard:  

 

La form ación profesionalizante y la form ación en nuevas técnicas y tecnologías. Situación que 

se torna conflict iva, puesto que el pr incipio de perform at ividad no prevé las variaciones 

internas del sistem a educat ivo universitar io, relacionadas con “ los discursos, las inst ituciones y  

los valores, acompañada de inevitables “desórdenes”  en el currículum , el cont rol del 

conocim iento y de la pedagogíaxlv ii  [ Adviértase que com o lo describe Jean François Lyotard]  el 

pr incipio de perform at ividad, t iene como consecuencia global la subordinación de las 

inst ituciones de enseñanza superior a los poderes.  A part ir del mom ento en que el saber ya 

no t iene su fin en sí m ism o, como realización de la idea o com o enm ancipación de los 

hom bres, su t ransm isión escapa de la responsabilidad exclusiva de los ilust rados y de los 

estudiantesxlv ii i. 

 

Por ot ra parte, lo que debe t ransm it ir la educación superior es una form ación profesionalizante. Esta se 

const ituye, entonces, en un conjunto organizado de conocim ientos,  que am eritan nuevas técnicas, que 

pueden ser confiadas a máquinas, relacionadas con bases de datos de term inales inteligentes a disposición 

de los estudiantes, en donde los conocim ientos serán m edidos por  pr incipios de ut ilidad, intercam bio 

com ercial y poder.  

 

La función de la docencia, estará relacionada entonces, con la form ación de com petencias, que le perm itan al 

estudiante la apropiación de los nuevos lenguajes de inform ación y la art iculación de los m ismos con el fin de 

hacer nuevas jugadas y a la vez obtener ventajas com pet it ivas.  La est rategia polít ica, entonces de la 

enseñanza, se cent rará en la aplicación de la interdisciplinariedad, la est ructuración de t rabajo en equipo y el 

fortalecim iento del t rabajo autónom o del estudiante.  

  

Se observa entonces, como la función del docente cam bia ya, que “éste no es m ás com petente que la redes 

de m emorias para t ransm it ir  el saber establecido, y no es m ás com petente que los equipos interdisciplinarios 
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para im aginar nuevas jugadas o nuevos lenguajes” xlix.  La situación del profesor y por ende la función de la 

docencia es part icularmente difícil:   

 

O bien se dedica a la repet ición de las verdades de la m odernidad como portador de un 

discurso cada vez m enos operator io, o bien deviene invest igador a part ir  de elem entos m uy 

fragm entarios en una especie de artesanado invento o “br icolage”  que abandona toda 

pretensión universalista.  Y en este caso ya no se t rata de un profesor sino de alguien que 

junto con un grupo de colaboradores y ya no estudiantes, ha devenido-saber, producto del 

saber, dejando de ser el viejo inst rum ento para la adquisición del saber l. 

 

Habría que considerar tam bién, que la t ransm isión del conocim iento o enseñanza en la m edida en que los 

sistem as de inform ación proveen y proveerán un alto porcentaje de conocim ientos como enunciados 

aceptados,  no necesariam ente im plican la form ación de pares en la relación docencia- invest igación. El 

estatuto de la enseñanza,  cam bia en tanto cam bian las form as de relación social, cultural y económ ica y se 

inst itucionalizan, las tecnologías de la inform ación. 

 

Cont inuando con Lyotard, la t ransform ación de la invest igación com o juego de lenguaje cient ífico, se 

convierte en juego de r ico, donde el m ás r ico, t iene m ás oportunidades de tener razón.  Estableciendo una 

ecuación ent re r iqueza, eficiencia y verdad�  

 

La invest igación y la ciencia en este sent ido, “se convierte en fuerza de producción”  por cuanto el factor 

tecnológico, se considera un disposit ivo técnico que exige inversión y opt im ización de su actuación con el fin 

de aum entar la plusvalía que resulta de esta actuación.   

 

Aquí se configura una relación de dependencia entre la ciencia y la tecnologíal i. De allí que la técnica, se 

vuelve im perat iva en la m edida en que m ejora las actuaciones y la realización de productos, dir igidas al 

enriquecim iento  y no al saber por el saber m ismo. 

 

En este sent ido, la escuela Neoinst itucional, fortalece y perm ite most rar com o se int roducen ot ros 

enunciados, en cuanto a “ las norm as de organización del t rabajo que prevalecen en las em presas penet ra en 

los laborator ios de estudios aplicados:  jerarquías, decisión del t rabajo, form ación de equipos, est im ulación de 

los rendim ientos individuales y colect ivos, elaboración de program as vendibles, búsqueda del cliente, etc.” l i i    

 

La invest igación,  pierde su universalidad y se convierte en invest igación fragm entada y part icularizada, 

respondiendo a las necesidades de la sociedad de m ercado, en tanto es út il y esa ut ilidad, se pueda m edir 

vía precios de m ercado. 

 

En general, la función de la docencia, pierde su hegem onía en tanto se desliga de la invest igación y la 

universidad fortalece la t ransm isión del conocim iento e inform ación, en ot ras palabra se privilegia la docencia 

y se inst itucionaliza la invest igación desde el punto de vista de la mejor perform at ividad con la empresa y 
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para el desarrollo de la tecnología que beneficia directam ente a la empresa. En este sent ido, la proyección 

social com o función sustant iva de la universidad cam bia y se m anifiesta en la pert inencia y responsabilidad 

social.    

 

Es necesario entonces, definir  el concepto de pert inencia social universitaria, acuñado en el proceso de 

reflexión sobre Educación Superior de la UNESCO, encont rado en el hecho de una respuesta que la 

universidad da a la exigencia de la sociedad. Exigencias m ot ivadas por los grandes cam bios de t ipo social, 

económ ico, cultural, polít ico y tecnológico de las últ im as décadas.  

 

Ent iéndase, entonces, por pert inencia social, “ la capacidad creat iva que t ienen las inst ituciones educat ivas de 

educación superior para responder proact ivam ente a las necesidades del m edio” . 

 

Con relación a la proyección social, la am plitud del concepto permite plantear dos ám bitos que, en la era 

post indust r ial, son de fundam ental im portancia, pr imero la responsabilidad social de la Universidad,  descrita 

en térm inos de una polít ica de rendición de cuentas que t iene su m anifestación m ás clara en los proceso de 

acreditación inst itucional y social de cara al país, y la segunda contextuada en la responsabilidad social de la 

form ación profesional. 

 

La pr im era, en tanto que “ la Educación Superior ha sido un factor necesario para garant izar el crecim iento 

económ ico en los países desarrollados y es un factor fundam ental para el progreso social y económico en los 

países en vía de desarrollo”  [ …]  la pert inencia de la Educación Superior encuent ra hoy un cam po fért il para su 

desarrollo conceptual y práct ico.  En el cam po teórico una cant idad de factores y de dinám icas que van a 

favorecer su com prensión”  l i i i.  

 

 La vinculación Universidad – Sociedad [ …]  ya no se circunscribe a variables com o:  sistem a 

general de educación, sector product ivo, gobierno, sino que tam bién aparecen ot ros com o:  

cooperación internacional, cultura polít ica y dem ocrát ica, regiones de aprendizaje… este 

concepto entendido como la delim itación de espacios interact ivos de aprendizaje en la 

vinculación universidad Región, busca am arrar la Educación Superior a las regiones, en tanto 

estas t ienen una definición m ás concreta en la relación Universidad – Sociedad.  La región 

aparece como el espacio natural de pert inencia ent re la Universidad y la Sociedad, por cuanto 

en ella, se condensan las dinám icas de la globalización en lo internacional y nacional… La 

vinculación Universidad-Región no es un proceso m ecánico, sino que la universidad debe 

const ruir  la región.  Esto es, debe delim itar conceptualm ente la región.  Este proceso debe ser 

realizado colect ivam ente con los diferentes sectores sociales, polít icos, económicos y culturales 

que junto con la Educación Superior, const ituyen la región de aprendizaje [ …]  considerándose 

este concepto im portante para enriquecer y precisar el concepto de pert inencia.  Pero 

igualm ente, va a ser un aporte en la definición de polít icas para concretar la pert inencial iv. 
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Para Luís A. Malagón, “Este pr im er esbozo de análisis de la pert inencia de la Educación Superior, abre 

ventanas para abordar tam bién el estudio de la pert inencia con lo procesos de evaluación y acreditación.  

Estos procesos están directam ente ligados a lo que se ha denom inado, en llamar la responsabilidad social de 

la universidad y la rendición de cuentas” lv. 

 

 En este sent ido, “ la acreditación como proceso para valorar la calidad de la universidad incluye 

la pert inencia com o un factor de calidad de la Educación Superior.  Pero la pert inencia es un 

proceso de doble vía, desde la Universidad y desde la Sociedad, de tal form a que en su 

determ inación como en el proceso m ism o de la acreditación, los agentes externos (sociedad, 

Estado, sectores product ivos, sistem a educat ivo, etc.) , y los agentes internos (com unidad 

universitar ia)  conjugan sus esfuerzos para consolidar una tarea cent ral de la Universidad:  su 

responsabilidad social” lv i. 

 

Y la segunda, la Universidad, debe cim entar su pert inencia social frente a t res postulaciones fundam entales:   

 

Con las inst ituciones del Estado, en prim era instancia, procurando una adecuada form ación de líderes para la 

gest ión pública, capaces de im plem entar las est rategias y procesos internos que rat ifiquen la aplicación de la 

polít ica m undial y a la vez, m uest re  que dicha polít ica, es aplicable en lo referente a la dism inución del 

tam año del Estado, en tanto que su ejercicio profesional sustente el pr incipio de m ejoram iento cont inuo de 

este t ipo de ent idades.  

 

En segunda instancia, con las em presas. Allí su pr incipal acción recae en la form ación de líderes 

em prendedores y con cr iter io social, en donde los requerim ientos de uso de nuevas tecnologías, de nuevo 

conocim iento y de nuevo talento, son la base para el desarrollo económico y social del país.  

 

Y por últ imo, con las organizaciones com unitar ias (grem ios económ icos, com unidades indígenas, asociaciones 

cam pesinas, cooperat ivas, m ovim ientos sociales, etc.) , form ando líderes capaces de reconst ruir el tej ido 

social, con m iras a fortalecer las ident idades y la nacionalidad lv i i. 

 

Con estos elem entos,  la función de la universidad, al parecer se cent ra en la form ación de profesionales para 

atender las exigencias del  m ercado laboral y su pert inencia social depende de los procesos de acreditación. 

Dicha form ación, se t ransform ará cont inuam ente según los cam bios académ icos y profesionales requeridos 

por el m undo global, siendo estos procesos obligantes a la universidad, en el sent ido de m antenerse en 

perm anente cam bio de orden académ ico con ajustes de las profesiones a la dem anda.  La universidad, pierde 

así,  autonom ía y legit im idad  al  depender de ot ras instancias que legit im en el saber, el conocim iento y la 

ciencia, que en un principio produzca, com o lo m enciona Lyotard. De m anera part icular, las funciones y los 

requerim ientos quedan supeditados a los requerim ientos de los dueños de las tecnologías de inform ación y 

com unicación. 
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Así, la relación universidad – sociedad, se t ransform a y los ám bitos se lim itan, en tanto la universidad, pierde 

horizonte, com o apoyo y cont r ibución en la solución de los problem as propios de la sociedad, pr incipio 

adquir ido desde su contexto histór ico universal. 

 

En Consecuencia, la universidad contem poránea, se legit im a desde la form ación de profesionales, dejando de 

lado los elem entos que la const ituyeron, como factor crít ico de la sociedad, la cultura, la economía y la 

polít ica, form ando líderes  que cum plan con las expectat ivas actuales del m ercado laboral, desprovistos de 

elem entos de juicio apropiados al entorno en que se desenvuelven. 

  

En este sent ido, para hablar de la concepción de universidad en la polít ica m undial educat iva de la educación 

superior, es necesario hablar de la reform a, siguiendo los discursos de la m odernidad, com o lo describe 

Boaventura de Sousa Santos. “El concepto de universidad no es lo que ent ra en cr isis, lo que ent ra en cr isis 

son las ideas que tenemos de la universidad. Su propuesta se cent ra en desarrollar una m irada de ella 

m ism a en tanto I nst itución de Educación Superior en su papel y en su función social y cultural” lv i i i.  

 

En este sent ido, la cr isis universitar ia “es de “ los conceptos” , por cuanto las I nst ituciones de Educación 

Superior son poseedoras del conocim iento y del saber. Ellas se legit im a en su función social y m ant iene su 

autonom ía com o productora y const ructora de conocim ientos vía invest igación  de acuerdo a las necesidades 

sociales y culturales” l ix.  

 

Se afirm a, entonces, que los postulados de  la modernidad siguen estando plasm ados hoy, en las polít icas 

educat ivas de la Educación Superior, y que una reform a perm ite nuevam ente redefinir   la función 

universitar ia, en ot ro sent ido, pero sin dejar de ser la m ism a, lo que hay es un cam bio de m odelo de 

poseedora del conocim iento, del saber y de la ciencia a una universidad dedicada a la formación 

profesionalizante que provee las com petencias propias y necesarias al m ercado laboral.  

 

Por el cont rario, siguiendo a Lyotard, el problema de la función universitar ia esta relacionada con la 

legit im ación del saber que t ransform a el contexto de la educación superior.   

 

La gran función de la Universidad es, exponer el conjunto de conocim ientos y hacer que 

parezcan  los principios al m ism o t iempo que los fundam entos de todo saber”  pues “no existe 

capacidad cient ífica creadora sin espír itu especulat ivo”… La filosofía debe rest ituir  la unidad de 

los conocim ientos dispersos en ciencias part iculares en los laboratorios y en las enseñanzas 

pre-universitar ia;  sólo lo puede hacer en un juego de lenguaje que los enlaza unos a ot ros 

com o mom entos en el devenir del espír itu y por lo tanto, en una narración o m ás bien en una 

m eta narración racional. [ ...]  No se just ifica la invest igación y la difusión del conocim iento por 

un principio de uso.  No se piensa en absoluto que la ciencia deba servir a los intereses del 

Estado y/ o de la sociedad civil.  Se desat iende el pr incipio hum anista según el cual la 

hum anidad se educa con dignidad y libertad por m edio del saber lx.�

�
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En ese m ism o sent ido, Lyotard describe, que es necesario despejar a la filosofía, que legit im a los cim ientos 

de la universidad y se const ituye en el m otor del desarrollo y del saber contem poráneo.  Dicha filosofía, que 

esta lejos de haber desaparecido, especialmente en el medio universitario, propone una representación 

part icularm ente viva de una solución dada al problema de la legit im idad del saber. 

 

En relación con esta definición, dice Lyotard, “ la universidad es una inst itución exclusiva que puede resolver 

el problem a de  legit im idad, ya no como el saber que encuent ra validez en sí m ism o, en un sujeto que se 

desarrolla al actualizar sus posibilidades de conocim iento, sino en un sujeto práct ico que es la hum anidad.  El 

pr incipio del m ovim iento que anim a al pueblo no es el saber en su autolegit im ación, sino la libertad en su 

autogest ión” lx i.   

 

Desde esta perspect iva el saber es perm it ir  lo ejecutable, lo que se puede hacer, pero su ejecución no le 

pertenece. Ofrece así a los enunciados de ciencia  un carácter inform at ivo y t ransform a su función de 

creadora de verdad y portadora exclusiva del conocim iento, hacia una relación directa del saber y la ciencia 

con la sociedad y con el Estado en  función de la just icia.   

 

Es allí, en la com presión de su quehacer filosófico, donde la universidad, asum e un nuevo rol, que t ransform a 

sus cim ientos y legit im a su función, despejando toda am bigüedad e im plantando el papel protagonista y 

m ediador de los procesos sociales, económicos, polít icos y culturales, en aras de la consolidación del nuevo 

orden m undial.  

 

Com o lo enuncia Lyotard la universidad entonces  

 

Puede recusar las prescripciones del Estado en nom bre de la sociedad civil de la que son 

m iem bros, si consideran que ésta no está bien representada por aquel, incluso pueden llegar a 

hacer uso de su ciencia para dem ost rar que la autonom ía no es, en efecto, realizada por la 

sociedad y el Estado.  Se reitera así la función crít ica del saber.  Pero queda que éste no t iene 

ot ra legit im idad final que servir  a los fines a que aspira el sujeto práct ico que es la colect ividad 

autónom a” lx i i. 

 

Com o se puede observar, estam os asist iendo hoy, en térm inos de Lyotard, a una t ransform ación sin 

precedentes de la educación superior y que en su especificidad en el papel social que cum ple la universidad, 

o a la dest itución de la universidad, en térm inos de Garavito, que está dada en una realidad  fragm entada en 

el m undo contem poráneo y no es la m ism a que referencia la m odernidad  “una realidad universal” .   

 

Se m anifiesta entonces,  

Que un m odo de ser del pensam iento está siendo inaugurado y que los discursos que 

legit im aron la m odernidad son hoy insuficientes para explicar la nueva im agen del 

pensam iento, las nuevas producciones de lo real y las nuevas relaciones con el presente.  Si 

querem os hablar hoy de actualidad es necesario situarnos por fuera de la m odernidad.  Se 
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ent iende entonces por qué la universidad entendida com o expresión de los valores de la 

m odernidad está hoy en cr isis.  Y se ent iende además la urgencia de que una nueva idea de 

universidad ent re en vigencialx i i i…Estam os en m ora, [ dice Garavito]  “de const ruir  una nueva 

idea de universidad lejos del im pudor de la m odernidad de exigir  al estudiante que hable con 

las m ism as palabras que el m aest ro en det r im ento de su capacidad creat iva [ …]  En esta 

circulación libre [ …]  a t ravés del ejercicio invest igat ivo, el estudiante term inará por com prender 

por sí m ism o los discursos cient íficos y filosóficos gracias al uso que se vería obligado a hacer 

de ellos como herram ientas de t rabajo [ …]  La relación profesor estudiante habría que definir la 

en térm inos totalmente nuevos, el estudiante sería iniciado en nuevas m iradas y en búsquedas 

propias.  Los componentes de esa universidad estarían libres de toda “culpa”  de invest igar y de 

hacer filosofía sin respetar la m anera ant igua y sin ceder a ningún intento de totalización” lx iv. 

 

En el caso Colom biano, la universidad se encuent ra actualm ente recept iva a los cam bios, m odificando planes 

de estudios, creando nuevas profesiones, est ructurando sistem as de flexibilización y m ecanism os de cont rol 

que perm itan la verificación perm anente, dism inuyendo t iempos de form ación,   arm onizando los currículos,  

form ando en com petencias, señales que m uest ran la aplicación  directa de las polít icas m undiales em it idas 

por los organism os internacionales.   

 

En este orden de ideas, la pérdida de legit im idad, hegemonía, inst itucionalidad y autonom ía es 

incuest ionable, por cuanto se están validando m ás la aplicación de los inst rum entos que los resultados del 

proceso educat ivo, se evidencia la calidad educat iva en tanto proceso acrít ico y técnico, que da respuesta a 

las necesidades del m ercado laboral. 

 

Si se observa de m anera part icular, cada uno de los pilares fundam entales de la universidad, la polít ica 

entonces, deja claro que en la invest igación no se hace invest igación, en tanto que no exista la relación con 

la y para la em presa, y sus resultados sat isfagan las necesidades de las organizaciones y de la econom ía.  

 

Las condiciones obligadas para hacer docencia serán entonces, que los profesores dejen de pensarse a si 

m ism os como profesionales, son intelectuales, y deberán desarrollar invest igaciones que sean capaces de 

alim entar los discursos y las práct icas.  

 

Y por últ im o la proyección social deberá tener un cr iterio y posición crít ica no react iva frente a la polít ica 

educat iva dispuesta por el Estado. 

 

En Colom bia, para validar el tem a de la pert inencia social de la Universidad, se vienen est ructurando 

procesos de autoevaluación y acreditación, determ inados por la polít ica educat iva, que ofrecen un papel 

fundam ental a la observación de los pares académicos, a la aplicación de form atos e inform es en t iem po 

razonable, sin observar a las I nst ituciones de Educación Superior com o la universidad, desde la perspect iva 

de la inst itución educat iva. 
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Así, se cent ran los esfuerzos en factores que perm iten la m edición de la calidad educat iva, buscando que los 

inst rum entos de evaluación sean eficientes y sus resultados sat isfagan las m edidas de polít icas em it idas 

tanto por las instancias gubernam entales de carácter nacional, com o por los organism os internacionales. 

 

En general, la concepción de la universidad en la polít ica educat iva colom biana es el de una universidad 

profesionalizante al m argen de las disciplinas, de las Ciencias Hum anas, la Filosofía, la educación, el arte y la 

estét ica.  Estas característ icas m uest ran una fuer te visualización de la ciencia y la tecnología, pero se 

invisibilizan las ciencias del espír itu. 

 

Se puede dem ost rar entonces, que se busca form ar profesionales y tecnólogos a costa de las ciencias 

sociales, el arte, la estét ica, la pedagogía y la educación;  direccionam ientos just ificados en la polít ica, por la 

ut ilidad real, en t iem po real, sobre presupuestos económ icos opt im izados en el t iempo y en el espacio 

gracias al uso de las nuevas tecnologías. 

 

Es bien claro entonces, que la gest ión educat iva no es el objet ivo de la polít ica, sino que es la est rategia o 

m ecanism o que perm ite opt im izar los disposit ivos del cont rol, fundam entados en la evaluación del aula, de 

las inst ituciones y su desem peño.  

 

En este nuevo contexto entonces, se ent iende en la polít ica educat iva para la educación superior,  que la 

gest ión y la evaluación son factores que le imprim en com pet it ividad a las relaciones que const ituye la 

Universidad con su entorno social. 

 

A pesar de este panoram a y la im portancia del tem a, no hay una reflexión crít ica y apropiada  por parte de 

los académ icos frente a estos procesos, a pesar de su negación, resistencia y  reacción, se viene otorgando 

t rascendencia a los mecanism os e inst rum entos, y se invalidan los principios fundam entales de la inst itución 

universitar ia. Lo m ás preocupante, de esta situación, es que es imposible  conocer las im plicaciones, efectos 

y consecuencias de la puesta en práct ica de las polít icas en Educación Superior. 

  

Por ot ra parte, la com unidad académica deberá defender la universidad com o inst itución dedicada al pensar, 

conceptuar y hablar, ya que si se perm it ió la práct ica y se abogo por su aplicación, estam os  asist iendo hoy, 

a la t ransform ación de la universidad com o cent ro de pensam iento tecnológico, pues la polít ica es clara en 

tanto que busca el fortalecim iento de la form ación por ciclos propedéut icos, incluyendo la form ación técnica y 

tecnológica al m undo de la universidad. 

 

Y por últ im o, es importante m encionar la invisibilidad del conocim iento y del saber en las polít icas educat ivas 

de educación superior, desart iculando la docencia, la invest igación y la proyección social como pilares 

fundam entales de la función universitar ia y se pr ivilegia la docencia como form ación en com petencias en 

det r imento de la invest igación por si m ism a y la proyección social desde la pert inencia en la solución de los 

problem as sociales, económ icos y polít icos de la sociedad. 
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ii Para Boaventura Sousa Santos, En 1946, Kart Jaspers, muy ceñido a la tradición del idealismo alemán, definía así la misión eterna de la 
universidad: es el lugar donde por concesión del Estado y de la sociedad una determinada época puede cultivar la más lúcida consciencia 
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de sí misma.  Sus miembros se congregan en ella con el único objetivo de buscar, incondicionalmente, la verdad y sólo por amor a la 
verdad (Jaspers, 1965:19).  De ahí se desprenderían por orden decreciente de importancia, los tres grandes objetivos de la universidad: 
porque la verdad sólo es accesible a quien la busca sistemáticamente, la investigación es el principal objetivo de la universidad; porque el 
campo de la verdad es mucho más amplio que el de la ciencia, la universidad debe ser un centro de cultura, disponible para la educación 
del hombre como un todo; finalmente, porque la verdad debe ser transmitida, la universidad enseña e incluso la enseñanza de las aptitudes 
profesionales debe ser orientada hacia la formación integral.  (Jaspers, 1965:51 y ss.). ii DE SOUSA SANTOS, Boaventura. “De la mano 
de Alicia”. Capítulo 8.  De la Idea de Universidad a la Universidad de Ideas. Ediciones Uniandes. Colombia. 1998. Pág. 226. 
 
iii Investigación realizada bajo la dirección de la profesora Martha Soledad Montero G., actual coordinadora del Grupo de Investigación en 
“Economía, Educación y Nuevas Tecnologías” que se inicio en el Grupo de Investigación, área de estudio “Educación y Pedagogía” en el 
proyecto de investigación sobre “El impacto de la reforma educativa en la década del 90, en la concepción y estatuto de educación y la 
Pedagogía”, que se realiza en la actualidad en la Especialización de Gerencia Social de la Educación, Departamento de Postgrado, 
Facultad de Educación. Universidad Pedagógica Nacional. 2004 – 2007.  
 
iv El modelo  neoliberal, “según se desprende de innumerables trabajos de la teoría social y política, es hegemónico desde los años 
ochenta a escala mundial; y que se caracteriza por tres “tipos de políticas” fundamentales: la política económica se orienta hacia la oferta 
y hacia la expansión de mercado de bienes y capitales, la política gubernamental se orienta a reducir la importancia de la administración 
en aquellas áreas consideradas irrelevantes para la continuidad del desarrollo capitalista, y la política cultural se orienta hacia la crítica de 
los valores “posmateriales”, como la autonomía y la autorrealización, y cultiva, como dice Habermas, los valores tradicionales del 
patriotismo, de la ética convencional, de la familia, y de la cultura popular. Véase Jürgen Habermas, “La crisis del Estado de Bienestar y 
el agotamiento de las energías utópicas”, (QVD\RV� 3ROtWLFRV (1981), Barcelona, Península, 1994. Citado en 
http://168.96.200.17/ar/libros/marturet.rtf. 
 
 
v Williamson (1990) enunció el ya famoso decálogo del Consenso enumerando los requisitos indispensables para el desarrollo que a 
finales de los años ochenta eran defendidos por la inmensa mayoría de los economistas del Fondo Monetario Internacional (FMI), del 
Banco Mundial y del Departamento del Tesoro de Estados Unidos: (1) disciplina presupuestaria; (2) reorientación del gasto público desde 
los subsidios indiscriminados a actividades ineficientes hacia la sanidad, la enseñanza primaria y las infraestructuras; (3) reforma fiscal 
encaminada a ampliar la base imponible y a mantener tipos marginales moderados; (4) liberalización financiera (sobre todo en lo relativo 
a los tipos de interés); (5) tipo de cambio competitivo; (6) apertura comercial; (7) liberalización de la inversión directa extranjera; (8) 
privatización de empresas públicas; (9) desregulación (esto es, eliminación de barreras a la entrada y salida en los mercados de trabajo y 
de productos); y (10) derechos de propiedad (privada, claro está) garantizados, especialmente en el sector informal. En Pablo Bustelo. 
Desarrollo económico: del Consenso al Post-Consenso de Washington y más allá. Universidad Complutense de Madrid (abril de 2003).  
vi El neoliberalismo se presentó como el redentor de las finanzas públicas deficitarias, de la crisis fiscal y alternativa ante la ineficiencia de las 
empresas públicas. Tomado así en abstracto, sus objetivos estaban a favor de una sana administración pública.  Sin embargo, en muchos 
países, los ajustes en las finanzas públicas han impactado cortes en el gasto público que han afectado a grupos sociales en desventaja. 
Además, los procesos de privatización de las empresas públicas ha implicando un mayor grado de control de empresas transnacionales en 
actividades que anteriormente eran consideradas parte de la responsabilidad pública. Ello representa la subordinación del bienestar social a los 
dictámenes del mercado en la provisión de servicios. El neoliberalismo es la política económica de la globalización. La globalización de la 
economía significa la eliminación de las empresas no competitivas del mercado y el control de los mercados por los oligopolios 
internacionales. En http://ceterisparibus.uprm.edu/articulos/vol3/articulo5.htm. 
 
vii España Sergio. Políticas Sociales en América Latina, Mitos y realidades. En www.campus-oei.org/revista/rie23a02.htm 
 
viii La globalización, como fenómeno mundial se define como “la integración estrecha entre países y los pueblos del mundo, producida por 
la enorme reducción de los costes de transporte y comunicación, y el desmantelamiento de las barreras artificiales a los flujos de bienes, 
servicios, capitales y conocimientos y (en menor grado) personas a través de las fronteras”. STEGLITZ JOSEPH. El Malestar de la 
Globalización. Pág. 50. 
 
ix Castells Manuel. "Globalización, tecnología, trabajo, empleo y empresa", colección "Los libros de la factoría".  Instituto de Estudios 
Sociales Avanzados (CSIC).  Barcelona  España. Primer capítulo. En www.lafactoriaweb.com/articulos/castells7.htm 
x Se entiende por eficiencia el criterio económico que revela la capacidad administrativa, de producir el máximo de resultados con el 
mínimo de recursos, energía y tiempo. Beno Sanders.  Educación Administración y calidad de vida.  Ed. Santillana.  Buenos Aires. 1990. 
Págs. 151-153. 
 
xi Se entiende por eficacia el criterio institucional que revela la capacidad administrativa, para alcanzar las metas o los resultados 
propuestos (la eficiencia administrativa se ocupa esencialmente del logro de los objetivos educativos). Ibíd. Págs. 151-153. 
 
xii Se entiende por efectividad Institucional el criterio político que revela la capacidad administrativa de satisfacer las demandas 
planteadas por la comunidad externa.  Refleja la capacidad de respuesta a las exigencias de la sociedad. Ibíd. Págs. 151-153. 
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xiii Ver Duoglas North. Oliver Williamson.  Teoría y práctica de la Escuela Neoinstitucional. 
 
xiv Ver Poder, Políticas y cambio institucional en la Educación Superior Latinoamericana. México. En 
www.unam.mx/udual/Revista/21/Poder.htm. 
 
xv Gentili Pablo. Neoliberalismo vs. Democracia. El Consenso de Washington y la Crisis de la Educación en América Latina. Ediciones 
La Piqueta. Madrid. 1998. Pág. 107.  
 
xvi Ver Lyotard Jean François. La Condición Postmoderna. Colección Teorema. Ediciones Cátedra. Madrid 2000.Introducción Pág. 6. 
 
xvii El  método utilizado por Lyotard tiene que ver con los juegos del lenguaje especialmente sobre los aspectos pragmáticos. Al respecto 
Lyotard hace 3 observaciones sobre los juegos de los lenguajes: Las reglas que forma parte de un contrato explicito o no entre los 
jugadores, otra, que la modificación de una regla cambia la naturaleza del juego, y estamos hablando de los juegos del lenguaje en las 
sociedades informatizadas, y una jugada que se haga de manera insatisfactoria de la regla trata de un juego distinto o no definido por 
dicha regla.  Por último todo enunciado se entiende como una jugada hecha en un juego.  Lyotard entonces hace abstracción de los 
múltiples juegos del lenguaje que constituyen el lazo social como segundo principio que rige el análisis. Ver Lyotard Jean François. La 
Condición Postmoderna. Colección Teorema. Ediciones Cátedra. Madrid 2000. Capítulo 3. 
 
xviii Define el saber como un conjunto de enunciados denotativos que mezcla en él las ideas de Saber-hacer, saber-decir y saber-oír.  Se 
trata de competencias que exceden la determinación y la aplicación del único criterio de verdad y comprende los criterios de eficiencia 
(calificación técnica), de justicia y/o de dicha (sabiduría ética) de belleza sonora, cromática (sensibilidad auditiva y visual) que permite 
conocer, valorar y transformar.  Ver Lyotard Jean François. La Condición Postmoderna. Colección Teorema. Ediciones Cátedra. Madrid 
2000. Pág. 44. 
 
xix El  planteamiento de la información de las sociedades más desarrolladas, permite sacar a plena luz, incluso arriesgándose a exagerarlos 
excesivamente ciertos aspectos de la transformación del saber y sus efectos sobre los poderes públicos y sobre las instituciones civiles… 
Ver Lyotard Jean François. La Condición Postmoderna. Colección Teorema. Ediciones Cátedra. Madrid 2000. Pág. 44.   
 
xx Ver Lyotard Jean François. La Condición Postmoderna. Colección Teorema. Ediciones Cátedra. Madrid 2000. Pág. 86. 
 
xxi …Aquí interviene la técnica.  Estas son prótesis de órganos o de sistemas fisiológicos humanos que tienen por función recibir datos o 
actuar sobre el contexto. Obedecen a un principio, el de la optimización de las actuaciones: aumento del RXWSXW� (informaciones o 
modificaciones obtenidas), disminución del LQSXW�(energía gastada) para obtenerlos. Son, pues, juegos en los que la pertinencia no es ni la 
verdadera, ni la justa, ni la bella, etc., sino la eficiente: una “jugada” técnica es “buena” cuando funciona mejor y/o cuando gasta menos 
que otra. Ver Lyotard Jean François. La Condición Postmoderna. Colección Teorema. Ediciones Cátedra. Madrid 2000. Pág. 83. 
 
xxii Ver Lyotard Jean François. La Condición Postmoderna. Colección Teorema. Ediciones Cátedra. Madrid 2000. Pág. 22. 
 
xxiii Define la ciencia como un subconjunto de conocimientos […] hechos de enunciados denotativos, con dos condiciones suplementarias 
para su aceptabilidad: Que los objetos a los que se refieren sean accesibles de modo recurrente y por lo tanto, en las condiciones de 
observación explícitas; que se pueda decidir si cada uno de esos enunciados pertenece o no pertenece al lenguaje considerado como 
pertinente por los expertos. Ver Lyotard Jean François.  La Condición Postmoderna. Colección Teorema. Ediciones Cátedra. Madrid 
2000. Pág. 44. 
 
xxiv Lyotard define el Conocimiento: Como un conjunto de enunciados que denotan o describen objetos con exclusión de todos los demás 
enunciados y susceptibles de ser declarados verdaderos o falsos. Ver Lyotard Jean François.  La Condición Postmoderna. Colección 
Teorema. Ediciones Cátedra. Madrid 2000. Pág. 43 - 44. 
 
xxv Lyotard Jean François.  La Condición Postmoderna. Colección Teorema. Ediciones Cátedra. Madrid 2000. Pág. 75. 
 
xxvi Ver Poder, Políticas y cambio Institucional en la Educación Superior Latinoamericana. 
 http://www.unam.mx/udual/Revista/21/Poder.htm 
  
 
xxvii Ver Díaz Villa Mario. Flexibilidad y Educación Superior en Colombia. ICFES. 2002. Capítulo 3. Flexibilidad y Organización de la 
Educación Superior. Pág. 59. 
 
xxviii Ibíd. Pág. 103. 
 
xxixIbíd. Pág. 3. 
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xxx Lyotard define la conmensurabilidad en la siguiente frase “Sed operativos, es decir conmensurables, o desapareced”. Por definición: 
Que puede sujetarse a una medida o evaluación.  Medida común con otra. Principio de Operatividad. Diccionario Enciclopédico Nuevo 
Mundo. Grupo Editorial Norma. Volumen 1 Pág. 241. Lyotard Jean François.  La Condición Postmoderna. Colección Teorema. Ediciones 
Cátedra. Madrid 2000. Pág. 10. 
 
xxxi En Colombia, la aplicación del Sistema Nacional de Créditos académicos y la estructuración del Sistema Nacional de Acreditación. 
Ley 30 de 1992. 
 
xxxii Ver GARAVITO Edgar.   Revista “Educación y Cultura”. De la Cultura Universal a la cultura diferencial. FECODE. Bogotá 1990.  
Pág. 53. 
 
xxxiii La especulación es el nombre que aquí lleva el discurso de legitimación del saber científico.  La universidad es especulativa es decir, 
filosófica.  La enseñanza filosófica se reconoce de manera generalizada como fundamento de toda actividad universitaria” Ver Lyotard 
Jean François.  La Condición Postmoderna. Colección Teorema. Ediciones Cátedra. Madrid 2000. Pág. 66.   
 
xxxivIbíd. Pág. 77.  
 
xxxv Ibíd. Pág. 54. 
 
xxxvi Ejemplos aplicados en Colombia: La estructuración de los planes de estudio por competencias y la medición de la calidad académica 
por medio de los Exámenes de la Calidad de la Educación Superior (ECAES). 
 
xxxvii En el Contexto de la deslegitimación, las universidades y las instituciones de enseñanza superior son de ahora en adelante solicitadas 
para que fuercen sus competencias y no sus ideas: […] la transmisión de los saberes ya no parece como destinada a formar una élite capaz 
de guiar a la nación en su emancipación, sino proporcionar al sistema jugadores capaces de asegurar convenientemente su papel en los 
puestos pragmáticos de los que las instituciones tienen necesidad. Ver Lyotard Jean François. La Condición Postmoderna. Colección 
Teorema. Ediciones Cátedra. Madrid 2000. Pág. 90. 
 
xxxviii Por su función de profesionalización, la enseñanza superior se dirige todavía a jóvenes salidos de las élites liberales a las que se 
transmite la competencia que la profesión considera necesaria; vienen a añadirse, por un camino u otro (por ejemplo, los institutos 
tecnológicos), pero según el mismo modelo didáctico, destinatarios de nuevos saberes ligados a las nuevas técnicas y tecnologías… Ver 
Lyotard Jean François. La Condición Postmoderna. Colección Teorema. Ediciones Cátedra. Madrid 2000. Pág. 91. 
 
xxxix Ver Lyotard Jean François. La Condición Postmoderna. Colección Teorema. Ediciones Cátedra. Madrid 2000. Capítulo 12. 
xl La enseñanza para Lyotard se fundamenta en la formación o transmisión de un conocimiento.  En esta relación de estudiante – Docente 
es necesario que se cumplan con las siguientes proposiciones: 1)  El estudiante no sabe lo que el docente sabe y por esta razón debe 
aprender. 2) Puede aprender y convertirse en un experto con idéntica competencia que su maestro. 3)  Que hay enunciados a propósito de 
los cuales el intercambio de argumentaciones y la administración de pruebas (que constituyen la pragmática de la investigación) se 
consideran suficientes y por ese hecho pueden ser transmitidas tal cual son, a título de verdades indiscutibles de la enseñanza. Ver Lyotard 
Jean François.  La Condición Postmoderna. Colección Teorema. Ediciones Cátedra. Madrid 2000. Págs. 51-56. 
 
xli La Investigación es un juego del saber científico, relacionado con la creación de nuevos conocimientos e innovación.  Siguiendo a 
Lyotard la investigación de manera formal construye lenguajes que son sometidos a una condición pragmática es decir que formula sus 
propias reglas y pide al destinatario la aceptación en el lenguaje propuesto.  Para que esta relación formal exista es necesario el 
metalenguaje de la lógica  para satisfacer dichas condiciones formales. Ver Lyotard Jean François.  La Condición Postmoderna. Colección 
Teorema. Ediciones Cátedra. Madrid 2000. Págs. 51-56. 
 
xlii El principio de performatividad contempla la mejor relación de LQSXW���RXWSXW - “Conocimiento es saber” La investigación científica 
nunca es inocente y pura, anda siempre estrechamente ligada a la voluntad de dominio y a los medios materiales. Ver Lyotard Jean 
François.  La Condición Postmoderna. Colección Teorema. Ediciones Cátedra. Madrid 2000. Pág. 86. 
 
xliii Ver Lyotard Jean François.  La Condición Postmoderna. Colección Teorema. Ediciones Cátedra. Madrid 2000. Pág. 89. 
 
xliv Ver Lyotard Jean François.  La Condición Postmoderna. Colección Teorema. Ediciones Cátedra. Madrid 2000. Pág. 90. 
 
xlv “La idea de la universidad moderna hace parte integrante del paradigma de la modernidad.  Las múltiples crisis de la universidad son 
afloramientos de la crisis del paradigma de modernidad y sólo son, por eso, solucionables en el contexto de la solución de está última” DE 
SOUSA SANTOS, Boaventura. “De la mano de Alicia”. Ediciones Uniandes. Colombia. 1998. Pág. 271. 
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